LA ENTREVISTA INICIAL

La primera entrevista es, en muchos sentidos la mas difícil: Las tres cualidades: aceptación, comprensión y sinceridad, deben manifestarse al orientado desde el primer momento.

Hay que tener presente que, en un gran numero de casos solo se cuenta con una entrevista.

Por tanto, en cualquier caso, sea la primera entrevista corta o larga, lo que importa es que sea provechosa.

Como iniciar la entrevista.

Aunque deben existir las tres actitudes fundamentales del orientador, es mejor que el orientador procure al principio, comunicar la aceptación de una manera sincera.

Gran parte de lo que decimos y de las cosas que hacemos tienen la finalidad de ocultar, mas que de revelar nuestro motivos y cualidades fundamentales.

Solo cuando el alumno se ha convencido de una aceptación completa y firme, se atreve a correr el riesgo de tratar de comunicar sus verdaderos sentimientos.

Una vez dicho algo que comprometa la relación de la que depende el buen éxito, el orientador hábil puede valerse de lo ocurrido  para restablecer la relación adecuada. Esto exige el mismo tipo de perspicacia y sensibilidad necesarias para otras clases de actividad humana.

La tarea de comunicar la aceptación a la persona tal vez requiera de dos minutos o cinco horas; pero es elemento esencial de la orientación.

Hemos dicho que comprender significa percibir el mundo psicológico del alumno lo mas claramente posible. Esta habilidad consiste en registrar y responder a muchas clases de estímulos tal como estos se presentan durante la situación de entrevista.

El orientador considera las palabras que dice el alumno, el hecho de que este se encuentre presente y diciendo esas cosas, las asociaciones de ideas que muestran las exposiciones de los temas de la entrevista y, en fin, todo el complejo de detalles que se van sucediendo;  los procesos de motivación que según su experiencia, son la base de la expresión verbal.

Lo que el cliente espera y la relación de orientación.

Generalmente conviene que éste se entere, si le es posible, de cuales fueron las circunstancias de la recomendación, para de ese modo “estar preparado” para algunas de las actitudes que vaya descubriendo. Después, por la atención cuidadosa a lo que se dice y al modo de decirlo, puede comenzar a percibir la imagen exacta de la estructura psicológica que se le presenta, desde el inicio de la primera entrevista.

El tipo de recomendación mas conveniente, desde el punto de vista del orientador, es aquel que no encauza al alumno a un plan determinado de acción. También prefiere que no exista amenaza, explicita o implícita, cuando se recomienda a una persona a recurrir a sus servicios.

Actitudes del orientador hacia las personas.

El orientador debe ser una persona practicante de la aceptación, a quien le sea fácil y natural interesarse en los mas diversos tipos de individuos, deseándoles bienestar. 

No pocas veces la situación será tal que le sea difícil, si no imposible, expresar aceptación y sinceridad al mismo tiempo.

En la mayor parte de tales casos, el conflicto es temporal. Conforme el orientador reconoce y acepta el conflicto en sus propias actitudes, de la misma manera que aceptaría en un cliente, la reacción negativa desaparece.

Las opiniones acerca de lo que se espera del alumno de la orientación, sus actitudes hacia las personas del sexo, edad y status del orientador, así como el reconocimiento de los sentimientos propios hacia esta persona determinada, constituyen la “base” sobre la que se levantará la “figura” formada por lo que el alumno diga.

El conocimiento de todos los matices del sentimiento es tan valioso en estas situaciones, con en las que denominamos psicoterapia. La orientación vocacional y educativa será mucho mas eficaz cuando nos percatemos de ello.

Los objetivos de la entrevista inicial.

Se habrán colocado las bases para una relación entre el orientador y el alumno. Una buena relación de orientación debe  basarse en el respeto y la confianza.

 Hay una cualidad que en la actitud del orientador deberá estar siempre ausente: la compasión.

El primer objetivo es el logro de una relación adecuada de trabajo. El segundo, es comenzar a explorar todas las relaciones psicológicas implícitas en la situación del alumno. Tercero, “estructurarle” al consultante la situación.

Las cualidades importantes durante esta ultima fase son cooperativismo, claridad y cordialidad. Orientador y alumno deciden juntos sobre lo que debe hacerse en seguida.

Es sumamente importante que los momentos finales estén llenos de una cálida amistad.

 Hemos estado considerando tres objetivos que el orientador tiene en cuenta para la entrevista inicial: 1) Lograr dar origen a una conveniente relación de orientación. 2) Explotar los planos psicológicos del sentimiento y la actitud dentro de la persona. 3) Esclarecer la estructura del proceso de ayuda.

